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M A D R I D ,  D E  L U T O
Una catástrofe de esas que llenan el corazón de espanto y que sumen el espíritu en una pesadilla 

de agonid, ha herido la capital de la nación.
Un teatro de los más antiguos (se inauguró en 1856), cuyo principal elemento de construcción era 

la madera, en minutos vió su escenario presa de las llamas, que pasaron, con la rapidez que les proporcionaba 
el fácil combustible, a la sala de espectáculos.

La voz de ¡fuego! y la aparición de las llamas fueron casi instantáneas. Por ser Domingo y a última hora 
de la función de la tarde, la entrada era más que regular. Como sucede casi siempre en estos casos, la gente, 
presa de un pánico de locura, se tiró a las salidas, que pronto quedaron taponadas por una masa de hombres, 
mujeres y niños que se estrujaban horriblemente para poder ganar la calle.

Las escenas de horror que allí se desarrollaron y que la prensa diaria ha detallado oyéndolas de 
labios de las mismas víctimas, conmueven, hacen asomar las lágrimas a los ojos.

El resplandor del incendio, a la media hora de iniciado, congregaba a medio Madrid en la calle del si­
niestro y las adyacentes. La extracción de cadáveres y el paso de las ambulancias con los numerosos heridos 
arrancaban lamentos de piedad y conmiseración de todos los corazones que en brevísimo tiempo conmovían 
toda la ciudad. El número de muertos es de 70, y el de heridos, asistidos en las Casas de Socorro, de unos 200 
próximamente.

El entierro, presidido por el Gobierno, Ayuntamiento y Diputación, fué una imponente y sentida de­
mostración del profundo «folor que siente el pueblo de Madrid, ante tamaña catástrofe

La intensa ráfaga de infortunio que ha sembrado el luto en tantos hogares y envuelto en el más acer­
bo desconsuelo a tantos corazones, ha penetrado ¡cómo no! en el nuestro, haciendo brotar en él la simpatía 
y la piedad más sinceras que ofrendamos a las pobres víctimas, así cómo a los que lloran, tristes, las conse­
cuencias de tan luctuoso suceso.

¡Ten, Señor, misericordia, de los que lloran y sufren!

D E L  C O N G R E S O  M I S I O N E R O  DE  J E R U S A L E M

El Cristianismo afrontando los problemas de la Humanidad.

UN grupo numeroso y altamente re­
presentativo del Cristianismo de 
todos los continentes, razas y pue­

blos, se congregó hace poco, en la ciudad 
por excelencia sania, Jerusalem.Allicon. 
gregados, después de mucha oración e 
intercambios intelectuales y amplias dis­
cusiones, proclamaron ante el mundo un 
mensaje que bien podemos llamarlo el 
meiisaje del Cristianismo afrontando los 
problemas actuales de la Humanidad. Po­
cos documentos existen más autorizados 
ni más dignos de estudio y que puedan 
jejércer mayor influencia en la solución 
de los tremendos conflictos porque la 

humanidad atraviesa en estos días. Hélo 
’ aquí:

inestabilidad social y espiritual.
I En todas partes del mundo domina hoy 

un sentimiento de inestabilidad y de in­

seguridad. Las antiguas religiones están 
sufriendo radicales modificaciones, y en 
algunas partes completa disolución a me­
dida que el desarrollo científico y comer­
cial cambia la marcha del pensamiento 
de la Humanidad. Institucioneshasta aho­
ra tenidas en gran veneración por su an­
cianidad respetable son enteramente me­
nospreciadas, o, cuando menos, se pone 
en duda su validez y eficacia. Normas de 
conducta moral que se creían perfecta­
mente establecidas, son hoy severamente 
criticadas; y en los países llamados cris­
tianos se sienten estos vaivenes y con­
flictos con tanta premura y realidad como 
en los pueblos de Asia o de Africa. Por 
todas partes surge constante esta pre­
gunta; «¿Existen en alguna esfera la ver­
dad y la bondad absolutas?» Un nuevo 
relativismo pugna por entronizarse en la 
mentalidad humana. Juntamente con esto

el hombre contemporáneo encuentra a 
cada paso el sufrimiento y el dolor, que 
se expresan en parte por la falta de espe­
ranza en poder recabar más altos valores 
en la vida, en parte también por la bús­
queda trágicamente anhelosa de hallar 
una nueva base para el pensamiento y la 
vida. En otras partes por los penosos re­
surgimientos del nacionalismo, que a 
cada paso se levantan, y por el sentimien­
to cada vez más dolorosamente conscien­
te de la opresión, ya sea contra razas o 
contra clases.

En medio de una indiferencia mundial, 
de una absorción de la Humanidad por 
los intereses materiales, se notan también 
por doquier, ya expresados en formas no­
bles, ya de modo licencioso y extrava­
gante, grandes anhelos —especialmente 
entre la generación joven del mundo — 
por recabar la expresión más amplia y
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completa de la personalidad humana sin 
cortapisas ni trabas; por encontrar alguna 
dirección espiritual autorizada; por en* 
contrar realidad en la religión, justicia 
social entre los hombres, fraternidad hu­
mana entre las razas y paz internacional 
éntrelos pueblos.En este mundo aturdido 
que va como deslumbrado tanteando por 
encontrar el verdadero camino, surge, 
augusto, Jesucristo, y atrae hacia si mis­
mo, como nunca lo ha logrado, la aten­
ción y la admiración déla Humanidad. Él 
se destaca conspicuamente glorioso, ante 
los hombres, más grande que la civiliza­
ción occidental, más grande que el Cris­
tianismo que hasta ahora ha ido cono­
ciendo la Humanidad. Muchos que hasta 
el presente no han sentido interés nin­
guno por su Iglesia, encuentran en Él a 
su Héroe, a su Ideal. Dentro de su misma 
Iglesia se siente cada vez más universal 
el deseo de unidad centralizada en torno 
de su Persona.

Nuestro mensaje.
Frente a este complicado medio am­

biente, y en relación con él, debemos pro­
clamar nuestro mensaje. Nuestro niensaje 
es Jesucristo. Él es la revelación de lo 
que Dios es y de lo que el hombre por su 
medio puede llegar a ser. En Él confron­
tamos la realidad suprema del universo* 
Él nos hace conocer a Dios como nuestro 
Padre, perfecto e infinito en su amor y 
justicia. En Él encontramos a Dios en­
carnado y la revelación final del Dios en 
el que vivimos, nos movemos y tenemos 
nuestro ser, revelación que se va desen­
volviendo con más amplitud cada día. 
Creemos que por medio de lo que hoy 
está ocurriendo, ya sea lúcido, ya obscuro. 
Dios va trabajando, gobernando y preva­
leciendo.

Jesucristo, por medio de su vida, de su 
muerte y resurrección, nos ha manifes­
tado al Padre como la realidad suprema, 
como amor omnipotente que reconcilia al 
mundo a si mismo por la Cruz; que sufre 
con los hombres en sus luchas contra el 
pecado y la maldad; que soporta con ellos 
y por ellos la carga del pecado, perdo­
nándolos si ellos también otorgan en sus 
corazones el perdón a sus hermanos y se 
vuelven hacia Él en fe y arrepentimiento; 
finalmente, creando de nuevo en la Hu­
manidad una nueva vida sin limite de 
tiempo, cada vez más amplia, cada vez 
más intensa y plena. La visión de Dios en 
Cristo nos trae y ahonda en nosotros el 
sentido del pecado y de nuestra culpabi­
lidad. No somos dignos de su amor. He­
mos faltado y nos hemos opuesto a su 
santa voluntad; pero a la vez esa misma 
visión que nos trae el sentido de culpabi­
lidad, nos ofrece la certeza del perdón 
con sólo que nos entreguemos en fe al 
Espíritu de Cristo para que su amor re­
dentor pueda reconciliarnos con Dios Pa­
dre.

Afirmamos de nuevo que Dios, como 
Jesucristo lo ha revelado, requiere de to­
dos sus hijos en todas las circunstancias,

en todos los tiempos y en todas las rela­
ciones humanas, que vivan en amor y en 
justicia para su gloria. Por la resurrec­
ción de Cristo, por el don de su Santo Es­
píritu, Dios ofrece su propio poder a los 
hombres para que también ellos puedan 
ser colaboradores con Él, y les urge e im­
pele a una vida osada y de sacrificios 
para preparar la venida de su Reino en 
toda su plenitud. No pensamos ofrecer 
una nueva fórmula del mensaje cristiano, 
puesto que recordamos que no hace mu­
cho, en Agosto de 1927, la Conferencia 
Mundial de Fe y Orden, que se celebró en 
Lausana, dió una, que desde entonces ha 
sido estudiada y aprobada por el Cristia­
nismo y la hacemos nuestra en esta pro­
clamación.Heaquí sus palabras: <E1 men­
saje de la Iglesia al mundo es y será , 
siempre el Evangelio de Jesucristo. El 
Evangelio es el mensaje gozoso de la re­
dención, aqui en ésta y en la otra vida, el 
don inefable de Dios a los hombres peca­
dores por medio de Je.sucristo. El mundo 
fué preparado para la venida de Cristo 
por las actividades dei Santo Espíritu de 
Dios trabajando en la Humanidad, pero 
muy especialmente en su revelación dada 
en el Antiguo Testamento. Cuando llegó 
la plenitud de los tiempos, la Palabra 
eterna de Dios encarnó y fué hecha hom­
bre en Jesucristo, el Hijo de Dios y el 
Hijo del hombre, lleno de gracia y de 
verdad. Por medio de su vida y enseñan­
za, de su llamamiento al arrepentimiento, 
de su-proclamación de la venida del Rei­
no de Dios y de su juicio; de sus sufri­
mientos y muerte; de su resurrección y 
exaitación a ia diestra del Padre; por el 
envío de su Santo Espíritu, Él nos ha 
traído el perdón de los pecados, nos ha 
revelado la plenitud de un Dios viviente 
y su amor ilimitado hacia nosotros. El 
llamamiento de este amor, revelado en 
toda su plenitud en la Cruz, nos impele a 
nna nueva vida de fe, de sacrificio, de 
devoción y consagración a su servicio y 
al servicio de la Humanidad.

•Jesucristo crucificado y todavía vi­
viente, como Salvador y Señor, es tam­
bién el centro del Evangelio para el mun­
do, como lo fué del Evangelio de los 
Apóstoles y de su Iglesia; porque Él mis­
mo es el Evangelio, y el Evangelio es 
también el mensaje de la Iglesia al mun­
do. Este Evangelio es más que una teoría 
filosófica, más que un sistema teológico, 
mucho más qne un programa de mejora­
miento material. El Evangelio es más 
bien un don para un mundo nuevo proce­
dente de Dios a este viejo mundo lleno 
de pecado y muerte. Más aún; es la victo­
ria sobre el pecado y la muerte, la revela­
ción de la vida eterna en Aquel que ha 
unido conjuntamente a todas las familias 
en el cielo y en la tierra, en la comunión 
de los santos, en la cooperación de con­
fraternidad y de servicio, de oración y 
aiabanza. El Evangelio es el llamamiento 
profético al hombre pecador para que 
vuelva sus ojos a Dios y encuentre las 
gozosas nuevas de la justificación y san­

I ■

P -^  df

tificación para aquellos que creen en 
Cristo. Es la consolación de los que su­
fren, y es la proclamación de la libertad 
para todos aquellos que tienen la certeza 
de ser hijos de Dios. El Evangelio nos 
trae paz y gozo de corazón, y produce en 
los hombres sacrificio propio, prontitud y ; 
buena voluntad en servicio fraternal y en I 
amor compasivo. Ofrece el supremo ideal | 
para las aspiraciones de la juventud, vi­
gor confortante para el trabajador, des­
canso para el cansado y una corona glo-1 
riosa para el mártir.

• El Evangelio es la fuente más segura! 
de poder para una regeneración social.l 
Proclama el único método práctico paral 
que la Humanidad pueda verse libre de] 
esos odios de clase y raza que están con­
turbando a la sociedad del presente, y leí 
presenta el programa de paz, de amistad I 
internacional para el mundo entero. Esl 
también la generosa invitación a los pue-l 
blos no cristianos del Oeste y del Este.l 
para que entren en el gozo inefable del| 
Se/iorviviente.^

El motivo cristiano.
Si tal es nuestro mensaje, el motivo en 

proclamarlo debe ser muy claro. El Evan 
geiio es la respuesta satisfactoria a la nuis 
apremiante y grande necesidad del mun 
do. Este Evangelio no es algo que nos­
otros hemos descubierto o llevado a cabo, 
descansa en el hecho de reconocer que es 
un acto de Dios. Es primero, y principal­
mente, la Buena Nueva; anuncia una glo­
riosa verdad. Su naturaleza Intima noi 
prohíbe decir que puede ser creído y adap| 
table para unos y no para otros. Una dt: 
dos: o es verdadero para todos, o dê  
absolutamente de ser verdadero.

Han surgido recientemente tantas pre­
guntas acerca del motivo misionero, y de 
tal manera han cambiado las formas del 
pensamiento en la última generación, que 
debemos examinar de nuevo esta actitud. 
Por lo mismo, debemos presentar, con 
toda franqueza, los motivos que nosintAL' 
pelen a emprender campañas misioneras^' 
Aceptamos de buena voluntad, para e 
bien de nuestra obra y para la mejora 
de nuestras almas, toda clase de criti­
cismo propio, aunque sea riguroso ein 
considerado. Al investigar los motivos 
que nos compelen a nuestra empresa, iioa 
encontramos eliminando de modo decisi­
vo y de una vez para siempre, ciertos 
motivos, que tal vez en las mentes de al 
gunos han sido mezclados con los molí 
vos más puros de la historia de este mo-' 
vimiento. Repudiamos todo intento, po: 
parte de los comerciantes o de los 
biernos, ya directa, ya indirectamente, Jí • 
usar la causa de las misiones para oíros 
propósitos ulteriores. Nuestro Evangelio, 
por su naturaleza Intima y por su procla' 
mación de lo sagrado de la personalidad 
humana, se presta de suyo conspicua-, 
mente contra toda clase de explotaciónj 
del hombre por el hombre; asi, que nol 
podemos tolerar propósito alguno cons-l 
dente o inconsciente, de usar este movi-l
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miento para fines de esclavitud económi­
ca, política o social de pueblo alguno.

Yendo todavía más lejos, por nuestra 
parte repudiamos todo intento de impe­
rialismo religioso que desee imponer 
prácticas y creencias sobre otros con el 
fin de manipular o sus almas o sus inte­
reses. Obedecemos en esto a Dios, quien 
respeta nuestro libre albedrio ydeseamos, 
porto mismo, respetar el libre albedrio de 
los demás.

No abrigamos tampoco el deseo de 
mezclar nuestro Evangelio con ninguna 
orma determinada de eclesiasticismo 
myo significado e historia están basados 

pen la experiencia de la Iglesia Occidental. 
4ás bien estamos dispuestos a poner en 
nanos y a disposición de las nuevas Igle-

tsias de todos los demás países nuestra ex- 
jjeriencia histórica y colectiva. Creemos 
que mucha de nuestra herencia es pro- 

’ducto de experiencias reales; es decir, 
contiene algo real, y tal vez puedan ser 
beneficiados los que se hagan copartíci­
pes de ello. Pero deseamos ardientemen­
te que estas Iglesias jóvenes expresen el 

¡Evangelio por su propio genio y adoptan­
do formas adaptables a su herencia na- 

'■p cional o racial. Debemos evitar todo de- 
seo de dominar sobre la fe personal o co- 

’. lectiva de otros. Nuestro motivo más ver- 
dadero e impelente descansa en la ver- 

°, dadera naturaleza de Dios a quien hemos 
consagrado nuestros corazones; puesto 
que Él es Amor, su verdadera naturaleza 

■̂| es de suyo comunicativa. Cristo es la ex- 
’v presión en el tiempo, de un Dios que se 
I' da a si mismo eternamente. Al llegar a la 

comunión y amistad con Cristo, encon- 
' I tramos que brota en el fondo de nuestros 

corazones un impulso avasallador de co- 
1̂ municar a otros ese mismo Cristo. Nos 

sentimos constreñidos por el amor de 
Cristo y por la obediencia a su último 

' mandamiento. Él mismo dijo, «vine para 
 ̂ que tengan vida y la tengan en abundan- 
’ cia», y nuestra propia experiencia corro- 
> bora estas palabras. Él ha sido vida para 
' Nosotros, y nosotros queremos comunicar 
6 esa vida a otros.

I Estamos ciertos de que Cristo viene 
í con un ofrecimiento de vida a los indivi-
»' dúos, a las sociedades y a las naciones.
- ^Creemos que en Él las trabas de la mal-

dad moral y de la culpabilidad quedan 
i rotas y alejadas de la personalidad hu-
• mana, y que el hombre queda hecho ii-
1 bre, y que tal libertad personal es la base
!| para libertar a la vez a la sociedad de
)• toda costumbre esclavizadora, de toda
) práctica social envilecedora y de toda
rl opresión política. Así que, en Cristo los
l«[ individuos, las sociedades y las naciones,

pueden presentarse libres y completos.
Encontramos en Cristo, y especialmen- 

te en su Cruz y Resurrección, una fuente 
pnagotable de poder que nos haceesperar 
■•hasta en donde no hay esperanza. Cree- 
l^mos que por Él, individuos, sociedades y 

raciones que han perdido su vigor moral 
paravivir, serán restaurados a nueva vida. 

I . Tenemos en nuestras mentes una como

pauta con respecto a la forma que tai 
vida ha de tomar. Creemos en un mundo 
que viva una vida a semejanza de Cristo. 
No conocemos nada que sea mejor; no 
nos contentaremos tampoco con menos. 
No vamos a las naciones llamadas no 
cristianas porque sean lo peordel mundo 
y están necesitadas; vamos porque for­
man parte del mundo y participan con 
nosotros de la misma necesidad huma­
na; la necesidad de redimirnos de nos­
otros mismos y del pecado; la necesidad 
de tener una vida completa y abundante 
y de ser hechos de nuevo de acuerdo con 
este modelo, Cristo. Deseamos un mundo 
en el cual Cristo no sea crucificado, sino 
un mundo en el que su Espíritu reine.

Creemos que el hombre fué hecho para 
Cristo y no puede vivir separado de Él. A 
nuestros padres se les inculcó horror a 
que el hombre muriera sin Cristo; par­
ticipamos de ese horror; pero sentimos 
también horror a que el hombre viva sin 
Cristo.

He aquí donde descansa el motivo 
cristiano; es sencillo. No podemos vivir 
sin Cristo, y no podemos soportar la idea 
de que el hombre viva sin Cristo. No po­
demos estar satisfechos de vivir en un 
mundo que no vive como Cristo. No po­
demos permanecer ociosos mientras el 
anhelo de su corazón por sus hermanos 
no sea satisfecho.
^Puesto que Cristo es el motivo, el fin de 
las misiones cristianas concuerda con 
ese motivo. Su propósito no es otra cosa 
más que producir en los individuos, so­
ciedades y naciones un carácter a seme­
janza de Cristo, por medio de la fe en 
Cristo y por el compañerismo con Cristo, 
el Salvador viviente.

Cristo es nuestro motivo y Cristo es 
nuestro fin. No debemos dar nada menos; 
no podemos dar algo más.

El espíritu de nuestro esfuerzo.
Debemos comenzar nuestra tarea con 

humildad y penitencia; con humildad, 
porque no es nuestro propio mensaje el 
que presentamos, sino el mensaje de 
Dios, y si al presentarlo hacemos hinca­
pié en nuestra propia afirmación, echare­
mos a perder el mensaje y dificultaremos 
su aceptación; con penitencia, porque 
tanto nuestros padres como nosotros 
mismos hemos estado ciegos a muchas de 
las implicaciones de nuestra fe; con 
amor, porque nuestro mensaje es el Evan­
gelio del Amor de Dios, y sólo con amor 
en nuestros propios corazones hacia 
aquellos a quienes hablamos, podremos 
dar a conocer su poder y su verdadera 
naturaleza.

Confesamos especialmente la lentitud 
de las Iglesias antiguas en dar cuenta y 
llevar a cabo su responsabilidad de pre­
dicar el Evangelio a todo el mundo; y 
todos a una confesamos nuestra negli­
gencia en no haber vivido una vida como 
individuos en conformidad con el Espíri­
tu de Cristo. La Iglesia no ha afrontado 
resuelta y efectivamentelos problemas de

odio de razas, desprecio de razas, y hos­
tilidad de razas; ni se ha expresado con 
la eficacia debida contra el orgullo racial, 
nacional, social, o contra la ansiedad por 
la riqueza o la explotación de las clases 
pobres o débiles. Creemos que el Evange­
lio «proclama el único camino por el cual 
puede la Humanidad verse libre del odio 
de raza y clase». Pero estamos obligados 
a reconocer que la historia no justifica 
que hemos hecho lo que debíamos haber 
hecho para que este ideal del Evangelio 
se hubiese cumplido. Tampoco el Cristia­
nismo ha investigado suficientemente los 
elementos buenos y nobles en las creen­
cias no cristianas, para conocer los pun­
tos mejores de profunda confraternidad 
personal con los adherentes de tales 
creencias, a fin de que sean más podero­
samente atraídos a Cristo. Sabemos que, 
aparte del consciente conocimiento de Él, 
cuando el hombre es fiel al mejor conoci­
miento que posee, está en condiciones de 
emanciparse demuchos males que afligen 
al mundo; y esto debe estimularnos a 
ayudarle a que encuentre la plenitud de 
la luz y poder en Cristo.

Pero a la vez que notamos estos fraca­
sos estamos obligados a expresar con 
gratitud lo que ha llevado a cabo la 
Iglesia Cristiana en la Humanidad. La di­
ferencia entre la Europa conocida de Pa­
blo, y la Europa conocida de Dante, Lo­
tero, Wesley es muy clara. En todas las 
partes deT mundo podemos oir el testi­
monio de la liberación de la mujer que 
Cristo ha ido realizando. A medida que 
ha aumentado el desarrollo industrial, 
ocasionando grandes cambios sociales, 
ha surgido también en todas partes algún 
movimiento social cristiano. La Confe­
rencia Universal de Vida y Obra, cele­
brada en Estocolmo en 1925, reveló 
cuántos y cuán influyentes, cuán esparci­
dos y universales son estos movimien­
tos, Aunque no hemos realizado esfuerzos 
en proporción con las necesidades del 
mundo ni con las demandas de Cristo, 
por lo que ya se ha obtenido y por lo que 
se ha intentado en realizar, nos sentimos 
alentados para esperar un futuro mejor. 
Notamos particularmente una conciencia 
colectiva cada vez más creciente y sensi­
tiva en contra de la guerra y de las con­
diciones que pueden inducirnos a ella. 
Damos gracias a Dios por todas estas in­
dicaciones del creciente poder del Espíri­
tu de Cristo entre los cristianos. Hacemos 
un llamamiento a todos los cristianos 
para que estén dispuestos a contribuir 
con sus ideas, palabras y acciones en el 
nombre de Cristo a todo movimiento de 
avance. Con demasiada frecuencia la 
Iglesia ha adoptado una nueva verdad, o 
un nuevo ideal, sólo cuando ya hablan 
pasado los peligros que amenazaban tales 
adelantos. Hay peligro en la precipitación 
pero también lo hay en la excesiva cau­
tela por la cual (porque su Iglesia se ha 
quedado atrás), la gloria de una nueva 
verdad o empresa que por derecho perte­
necen a Cristo le ha sido negada.
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Alfonso Xlll en Suecia.

A corresponder a la visita que Gus­
tavo V, Rey de Suecia, hizo a Es­
paña el año pasado, ha ido nues­

tro Rey en estos pasados días, mientras 
se celebraba en Madrid la manifestación 
en honor de! general Primo de Rivera. Lo 
mismo que el Sr. Alex, si le invitan, ha 
de ir al ameno y edificante espectáculo a 
que alude en su crónica anterior, también 
el que esto suscribe ha ido a Madrid en 
estos días del homenaje, y con más gra­
cia, que ha ido acompañado de un alcal­
de, un juez, varios concejales y hasta de 
un sacristán y varios curas; estos últi­
mos no se han hospedado en el Colegio 
• El Porvenir>; pero, desde el sacristán 
para arriba, incluyendo, que se nos olvi­
daba, un médico y un'maestro de escue­
la, si que hemos estado allí, en aquella 
santa casa, conviviendo unos días de 
confraternidad verdaderamente cristiana 
y sin considerar este hecho, ni como una 
desgracia para la casa, que tan galante­
mente nos recibió, ni para los que en 
ella estuvimos.

Y no nos hemos apartado de dar esta 
noticia del viaje regio, incluyendo el an­
terior paréntesis; aprovechamos la opor­
tunidad de hacerlo, mientras el Monarca 
español asistía a la soberbia caceria que, 
en su honor, se organizaba, ya que en 
Suecia no hay corridas de toros con las 
que nosotros obsequiamos a Gustavo V 
en Granada, de la que, dicho sea de paso, 
sólo vió el comienzo de la lidia del pri­
mer toro, y en seguida abandonó el circo 
taurino. Un periódico católico hace resal­
tar el hecho de que Su Majestad el Rey 
de España oyó misa el Domingo en una 
iglesia católica, cosa muy natural, ya que 
en Suecia, país eminentemente protes­
tante, viven en absoluta libertad los es­
casísimos católicos romanos que hay 
allá, y se saben respetar las creencias to­
das con el más escrupuloso espíritu cris­
tiano, dedonde nosotros deducimos que, 
a la par, también en España debiera exis. 
tir esa libertad con que se honran pue­
blos que. como Suecia, figuran a la ca­
beza del progreso y de la civilización, 
por su cultura (alli no hay analfabetos), 
por sus fuentes de riqueza (es uno de los 
países más ricos de Europa), y todo esto 
por su Cristianismo puro, que es la única 
doctrina que sabe formar caracteres rec­
tos, justos y santos, de que con harta fre­
cuencia se carece en pueblos católicos 
sometidos a Roma.

El periódico católico de que tomamos 
estos datos termina su artículo, que bien

comenta el viaje de que nos ocupamos, 
diciendo que Suecia es una nación neta­
mente cristiana, y creemos que la censu­
ra eclesiástica ha dejado pasar esta afir­
mación porque estaba escrita al final y 
pasó desapercibida... Estamos tan acos­
tumbrados a oír que los protestantes so­
mos diablos, condenados, herejes, enemi­
gos de Dios y de su Iglesia, que, vamos... 
y es que hay que distinguir entre clerica­
lismo y catolicismo, y, en virtud de esta 
distinción, existen en España muchos, 
muchísimos católicos, que son profunda­
mente anticlericales, y asi, los clericales 
quisieran ver confundidos a los protes­
tantes, al paso que los católicos anti­
clericales creen cristianos a sus herma­
nos los protestantes.

Ibeas en Konnersreuth.

mujeres salen dando gritos, y que hay dos 
obispos a la cabecera de la paciente y un 
catedrático de la Universidad y un cana­
rio en su jaula, que estará amarillo, como 
es natural, y que esto es motivado por lo 
mismo que las creencias allá son tan d6 
biles; la nostalgia de lo infinito aguija más 
las almas. Nos parecemos al joven artista 
Brahtz del «Más allá de las fuerzas luí- 
manas», que habiendo perdido la fe, apa­
rece pálido y desfalleciente en una asam­
blea de escépticos, pidiendo con angustia 
]un milagro!, ¡un milagro!

Dicen que en la Edad Media, para exci­
tar, con la mejor buena intención, !a ít- 
del puebio, se fingían milagros a granel,I

Este número ha sido revisa­
do por la censura.

¿Qué tal, lector, el titulillo? Se las trae, 
¿verdad? De seguro que has tenido que 
poner la boca en forma de pimiento mo­
rrón para pronunciar el Hombrecillo se­
gundo, ya que el primero es fácil: es un 
fraile. Y eso es que en una pobre alde- 
huela bávara hay una joven campesina 
de veintiocho años que, a consecuencia 
de una mojadura (sic),s& puso enferma 
en el año 1918. La mojadura fué tan gor­
da, que una parálisis la retuvo en cama 
tres años; después se quedó ciega; más 
tarde tuvo apendicitis, y de estas tres co­
sas curó repentinamente, de un modo 
misterioso. En el año 1926, un dia de 
Cuaresma se le presentó la escena de 
Cristo en el Olívete, y en seguida sintió un 
dolor insoportable en el costado izquier­
do y la impresión de un flujo cálido (sic). 
Se le había abierto en la zona del cora­
zón una herida que manaba sangre. En 
Noviembre del mismo año le aparecieron 
llagas en las manos y en los pies y ocho 
protuberancias sangrientas en la cabeza, 
en forma de corona. Una friolera; como 
ves, querido lector, la pobre joven está 
hecha una calamidad..Y hay más: desde 
entonces, todas las semanas, al mediar la 
noche del jueves y hasta la una del vier­
nes, absorta en la pasión del Señor, deja 
correr sangre abundante de la cabeza y 
del corazón y también de los ojos, manos 
y pies; desde 1926 no toma más alimento 
que una cucharadita de café, y no obstan­
te, su estado nutritivo es normal, y los 
dos o tres kilos que pierde cada viernes 
a consecuencia del éxtasis, con exactitud 
matemática los recupera en los días si­
guientes, hasta el viernes próximo, que 
los vuelve a perder, y en seguida vuelta a 
empezar. Un caso excelente para propa­
garlas condiciones nutritivas del café con 
el consiguiente abaratamiento de las sub­
sistencias.

Todo esto lo ha visto el P. B. Ibeas, y, 
según él, lo están presenciando gentes de 
todas partes del mundo, y dicen que las

y asi, por ejemplo, una virgen que posa 
da estaba en su elevado camarín, en 
puesta a media noche en medio de la 
iglesia, y acto seguido se repicaban la; 
campanas a to meter, el pueblo acu,1ia| 
presuroso, y ... ahi la veis, se quiere ir po;] 
vuestros pecados... el humilde templo s- 
transformaba en suntuosa basílica, los 
frailes llenaban sus arcas, y a la postra 
aquello terminaba con la prohibición ii 
la Iglesia, de tamañas supercherías. At; 
quedaba salvado el honor de la Iglesia 
después de haberse efectuado bien pro 
vechosa recolección... Y en losmoderncíj 
tiempos de más escasos milagros, y éstos' 
más científicos y aparatosos, lloran y su­
dan Cristos y Vírgenes con sus consi 
guíenles agostos, hasta que al cura le da 
la fatal idea de lavarles la cara y retocar 
los a la moderna, y entonces se descubi; 
que el portentoso milagro lo realizares' 
las velas, que con su calor derretían Isf 
capa de cera que envolvía a la imagen,vi 
se acaba el milagro, y el cura se tira .v 
los pelos, porque se acabó el fructifei:| 
negocio, y también queremos salvar 
honorabilidad de la Iglesia Católica, qt.j 
en más de una ocasión ha fulminado st] 
excomuniones contra los que tales cosaí 
crean, sin que ello alcance a ios que di; 
rante tantos años antes las hablan i-re;-j 
do... No negamos en modo alguno li[ 
autenticidad de los milagros, pero ieniei 
do en el Evangelio los realizados por Je 
sucristo, en ellos vemos la forma de real: 
zar éstos, que difiere en muy mucho! 
estos misterios, rodeados de artefací: 
teatral y con visos de negocio mundaw

El Salvador del mundo realizó sus prc 
digios sanando enfermos, dando vistaij 
ciegos y hasta resucitando muertos, ck 
ánimo, en primer lugar, de hacer el bie: 
a quien lo necesitaba, sin interés de aü 
canzar popularidad y con suma sencillei, 
y hasta en ocasiones decía: ve y no i. 
digas a nadie...; ni una sola vez realiz'j 
un hecho milagroso que durase largo pfj 
riodo de tiempo para que todas las genlf-, 
pudiesen admirar su poder... sabia 
muy bien que aun viendo aquellas cosai 
no las creerían...

La mayor fuerza de la doctrina dflj 
Cristo no está en sus milagros, siempre 
tan combatidos; lo está en su vida, sinta' 
cha en su conducta; lo está en su misma 
doctrina, sublime cual no cupiera otra e"

suce 
tar a 

^iola 
nos < 
jianc 
las c
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lenle humana; lo está en su moral, que 
le han hecho justicia sus más violentos 
jnemigos; lo está en los medios que em­
pleó para transformar al mundo; no tenia 
ílonde reclinar su cabeza; lo está en el 
Lecho de haberse propagado de polo a 
polo y de Oriente a Poniente, sin más ar­
ias que la predicación y el ejemplo, y 

Uto muchas veces, aun venciendo el su­
premo e inexplicable obstáculo de ser 
US propagadores y los encargados de de- 
jnderla sus más encarnizados enemi- 
os... Ahi está todo el secreto de la di- 
inidad del Cristianismo, que no necesita 
e milagrerías teatrales ni vanas super- 
lierias, sólo creíbles por recluidas monji- 
js que nacieron ocultas en las tristes so- 
bdades de anticristianos claustros. Ahí 
fenéis la Ley y los profetas; ahi tenéis mi 
ivangelio; si no lo creéis, tampoco lo 
reeriais prodigando a granel los más 

portentosos milagros. Aquellos obispos 
que rodean e,l lecho de la bávara joven 
ya podian en sus entrañas de misericor­
dia ser como Pedro, de quien se llaman 
sucesores, y en el nombre de Jesús levan­
tar a la joven de su lecho de dolor librán- 

5^ola de tan crueles sufrimientos... Eso 
nos agradarla más y hasta sería más cris­

tiano; lo otro que se lo cuenten a Rita... 
las cosas viejas pasaron.

J. GONZÁLEZ
O,OE>5K3E>!X3EXK3e«!QE>5<3E>K3EX-<3EX0

LA FE DEL CARRETERO

(Hojas sueltas de mi diario de viaje.)
Media noche de un día del mes de Ju­

nio. Alumbrados por mágnítica luna llena 
más que por la débil lucecilla de linterna 
de aceite de nuestra Rudge, montamos 
en ésta muy ufanos.
• Kilómetro tras kilómetro llevamos re­

corridos hasta 50, apenas la mitad de la 
jornada, y entonces empezó la del alba 
con el alegre gorjeo de los pajarillos y el 
balar de ovejas y corderos que abando­
nan sus apriscos, guiados por patriar­
cales pastores, en busca de verdes pra­
dos. Ya las piernas van sintiendo los efec­
tos del kilometraje, y hasta llegamos a 
creer que a la máquina le ha sucedido al­
go, pues nos parece que se desliza más 
difícilmente; mas a las primeras observa­
ciones nos percatamos de que son aqué­
llos y no ésta las de la dificultad. Fingi­
mos no enterarnos y proseguimos ruta 
azuzados por el anhelo de ver y besar, 
después de varios dias de ausencia, a 
niiestro único bebé, Nos hemos propues­
to gozar de esa especial alegría que Ios- 
niños experimentan al dejar el lecho y 
sentir los rayos luminosos del nuevo día.
fUn perro que sale a la bici, un bache 

que atravesamos o una piedra que salta­
mos inconscientemente, un ruido extraño 
cualquiera, nos llena de sobresalto, pen- 

_,5íando que pueda surgir algo que nos im­
pida llegar con el debido tiempo al lugar 

foropuesto; más que correr, volar quisiera

uno, aun a costa de días y de años de 
vida, para cubrir todos los objetivos.

Por la carretera que corremos y cuando 
los primeros rayos de sol doran el llano 
horizonte, cubierto de mieses y viñedos, 
pasamos por Toral de los Guzmanes, pe­
queño oasis en esta desierta España, don­
de brota el agua para vida eterna y solaz 
del peregrino que entre tanto camina ha­
cía Sión.

Siguiendo el curso del Esla en sentido 
contrario a su corriente, pasamos cerca 
de Ardón, donde también por años íué 
anunciado el Evangelio o Mensaje del 
Bien, como traducirla Tolstoi, el gran ruso 
cuyo centenario se conmemora este año.

La carretera empieza a tomar vida. Un 
grupo de lecheras que a pie y en bo- 
rriquillos conducen la leche a la capital; 
una enorme carreta de bueyes cargada de 
aromático heno; una recua de cuatro mu- 
las y un pollino que penosamente esca­
lan un ligero repecho. Orgulloso automó­
vil nos deja a todos atrás envueltos en 
desagradable polvareda; nosotros nos 
sentimos también un poco orgullosos de 
poder ir dejando atrás a los de las carre­
tas y a los de las recuas, a los de a pie y 
a los de a caballo... Mas toda felicidad de 
la tierra tiene su fin... y le llegó también 
a la nuestra. Cuando menos lo esperába­
mos, un enorme reventón del neumático 
nos deja en plena carretera, y nos pasan, 
las lecheras y nos alcanza el de la recua, 
quien, al vernos, nos saluda con una pi­
cara sonrisa de triunfo.

— ¿Qué le pasa al amigo? — nos dice.
— Yapuede usted suponer; una avería 

que nos ha fastidiado. Si a usted...
— Con mucho gusto. Traiga aquí ese 

cacharro. Usted también puede montar. 
Esos artefactos no sirven para nada. Na­
da de extraño tendría que dentro de un 
instante nos encontrásemos con el auto, 
que antes nos llenó de polvo, escacha- 
rrao en plena carretera; pero le aseguro 
que yo no les doy ni el adiós. Cuando 
ellos le ven a uno andando por estas 
carreteras de Dios, maldito que se les ocu­
rre ofrecerse a uno para nada. Las bici­
cletas, pasen; pero a los autos le aseguro 
que les tengo híncha. Son muy déspotas; 
esto, aparte de que no sirven para nada. 
•En mi pueblo, varias fábricas de harinas 
que se echaron camiones automóviles 
han vuelto a las reatas. Poco a poco verá 
usted cómo se vuelve a lo antiguo; ¡como 
que es lo mejor!

En esto, el borriquillo, que va en punta, 
por ir cogiendo una hoja de los árboles 
de la carretera aquí y otra allá, hace zig­
zaguear a la recua y exaspera al carrete­
ro, el cual le increpa:

— iiCascabelilloll [|Me.. .1!
Aqui una de esas frases que, para ver­

güenza de la España católica, han obli­
gado a los gobernadores a poner letreros 
en las mismas fachadas de los templos.

R eco m ien d e  a  s u s  am igos
E S P A Ñ A  E V A N G É L IC A

que dicen: «Por respeto a las leyes, a las 
creencias del vecindario y a la cultura en 
general, será severamente castigada la 
blasfemia». Nosotros le reprendimos y a 
la reprensión contestó:

— Usted perdone si le he molestado. 
Es una mala costumbre muy generaliza­
da. Yo no lo hago con mala intención. La 
verdad, a usted no tengo por qué oten­
derle, y en cuanto a Dios, si le he de de­
cirla verdad, no creo en Él. Por lo tanto...

— ¡Pues, mire usted, fundo mi creencia 
en que el verdadero Dios es el dinero. 
Tras él vamos todos: los curas y los que 
no lo somos, la Iglesia igual que el nego­
cio! ¿Cree usted que voy a creer yo en un 
Dios que tiene un Purgatorio del cual se 
puede salir mediante dinero translorraa- 
do en misas, indulgencias, escapula­
rios, etc., etc.? ¿Cree usted que puedo 
creer en un Dios que dice es pecado co­
mer carne en ciertos dias, pecado que 
deja de serlo para los que pueden com­
prar la bula, en un Dios que baja todos 
los dias a las manos de un sacerdote,* 
hombre como los demás, y algunas veces 
no de los mejores? ¡Porque si yo le con- 
taral...

— No, amigo; no me extraño de que no 
crea en ese Dios; en ese Dios tampoco 
creo yo. Ei Dios en que yo creo es espíri­
tu y verdad, Dios que no hace acepción 
de ricos o pobres, que no deja caer un 
solo cabello de nuestras cabezas sin su 
beneplácito. Dios justo hasta lo terrible 
y misericordioso hasta lo sublime. Dios 
del Sinaí con la inexorable ley, pero tam­
bién y afortunadamente Dios de Belén y 
del Calvario, dándonos a su Hijo amado 
para cumplir la ley y morir en nuestro lu­
gar. Dios del cual podemos hoy repetir 
con el profeta de Israel: «¿Qué Dios gran­
de como el nuestro?» Dios, desgracia­
damente desconocido para la inmensa 
mayoría de nuestro pueblo. Yo le asegu­
ro, amigo mío, que la fe en este Dios me 
ha hecho verdaderamente feliz y mejor.

— Mire usted, cosas asi dicen los curas 
de Dios, de la Virgen, de los Santos y dé 
toda la corte celestial; pero no le quepa 
la menor duda; para todos no hay más 
Dios que el dinero.

— Entonces, ¿usted no cree en nada?
— ¡Hombre... en nada, nol Cada uno 

tiene sus creencias. Yo creo en San Anto­
nio con toda el alma. No se pasa un año 
sin que le diga a mí mujer: «¡Hay quelie- 
var una vélica al santol» De niño vi a mi 
madre rezarle siempre que algo se perdía 
en casa. Siendo aún un muchachueio esta­
ba con cierto amo para aco/npafiarbueyes 
al matadero de Madrid. Una de las pri­
meras veces que fui me dió un billete de 
cinco duros, que de tanto como quise 
guardarlo lo perdí. Sucedió el hecho en 
cierto prado, donde estábamos apacen­
tando el ganado la noche antes de em­
barcar; me harté de buscarlo; todo inútil­
mente. Tanto sentía perder el billete co­
mo tener que pedir nuevamente dinero. 
Ya de mañana, y completamente des-
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esperanzado, rae acordé de lo que hacía 
mi madre, pero no sabia la oración de 
San Antonio; en su lugar recé un «Cre­
do», empezando a buscar de nuevo con 
el consiguiente éxito. Desde entonces 
acá creo a pies juntillas en San Antonio. 
El Patrón de mi pueblo es San Pedro, 
pero ni en él creo. Antes siempre le saca­
ban en tiempo de sequía; pero desde hace 
afios, cuando le tiraron a un charco por­
que, a pesar de la novena y de la proce­
sión, no llovió, pocos creen en él. Si algu­
na vez voy a misa es por cumplir con el 
niundo y para rezar a mi San Antonio.

Profundamente apenados al ver el es­
tado espiritual de este hombre que no 
oree en Dios y, sin embargo, cree en San 
Antonio, a quien cuando reza, por no sa­
ber su oración, invoca con la fórmula 
«Creo en Dios Padre», nuestra memoria 
nos recordaba que Pi y Margall había 
asegurado que el pueblo español es el 
más escéptico de la tierra, y que en no 
recordamos qué parte leimos que cuando 
el hombre no cree en Dios se aferra a 
cualquier superchería. Por desgracia, la 
te del carretero no es un caso esporádico; 
abundan demasiado los tales casos para 
poder conceptuarlos como tales. ¿Cuál 
era la fe de Ensebio Blasco, el insigne 
aragonés de las letras, que. siendo hom­
bre liberal y hasta escéptico, se atreve a 
escribir: «Dejaré que mis hijos piensen 
como quieran; pero a la Virgen del Pilar 
han de rendirla culto, so pena de no ser 
hijos míos»?

¿No serán éstos los frutos de una fe im­
puesta a sangre y fuego áe una falsa uni­
dad religiosa mantenida por cuatro siglos 
con el terrible tribunal de la Inquisición? 
¿Para qué han servido tanto clero secular 
y regular como en España desde siglos 
ha habido? Sin duda alguna va a re­
sultar cierta aquella frase de Unamuno, 
en la que asegura que el catolicismo está 
siendo el elemento más aclivo en la des­
cristianización del pueblo.

hizo pobre por amor de nosotros; el que 
dijo que era más difícil que un rico entre 
en el reino de los cielos que un camello 
pase por el ondón de una aguja; que lla­
mó bienaventurados a los pobres, y que 
dice a los trabajados y cargados; «Venid 
a Mi que yo os haré descansar». Este otro 
es un periódico verdaderamente cristia­
no, que seguramente le ha de gustar- 
Léalos detenidamente.

Recibió nuestra oferta agradecido y 
emocionado.

— Le prometo leerlos, amigo — nos 
dijo—. Nunca oí hablar de Dios como 
usted lo ha hecho; le aseguro que me ha 
gustado.

Cargados con nuestro artefacto, como 
dijera el del carro, le vemos proseguir 
azuzando a sus nobles bestias.

— ¡iCascabeli-i-i-llol! nBoni-i-i-taÜ ¡¡Pla- 
te-e-e-rall ¡iNaran-an-an-jall ¡]iel! iiie!!i;ie!l

CHINELA Y CAZALLA
©X3E>Í5aE«i<3EXi<3E>i<3e>tK3E>5X3E>K3EXe

Información Evangélica.
Horas de solaz.

La circunstancia de hallarse todavía el 
martes en Madrid algunos de los minis­
tros y delegados asistentes al Sínodo de 
la Iglesia Española Reformada, nos pro­
porcionó el grato placer de reunirlos en 
torno de nuestra mesa de redacción. Con 
nosotros estuvieron, entre otros, los seño­
res Regaliza, Estruch, Pimentel, Caro, Fe­
rrar, Estruch (M.), Miñambres, etc. Ellos 
tuvieron oportunidad de ver algo delira- 
bajo que supone la confección de esta 
Revista, y nosotros gozamos durante dos 
horas de su agradable compañía.

Por no retrarar la salida del periódico 
no publicamos hoy la reseña del Sínodo. 
Lo haremos (D. v,), en el número pró­
ximo.

El grupo «Heralsefl».

Estamos llegando al fin del viaje y que­
remos sembrar una palabra de vida eter­
na en el alma del extraviado carretero, 
que nada quiere aceptar por el caballero­
so servicio que nos ha prestado.

Echamos mano al bolsillo y encontra­
mos un Evangelio y un ejemplar de La 
Buena Nueva, que le entregamos.

—Bien, amigo—le decimos—muy agra­
decidos por este favor; ahora uno más: 
le suplico: que acepte este librito y este 
periódico. El libro es un ejemplar del 
Evangelio. ¿No ha oído usted decir esto 
es tan verdad como el Evangelio? Pues 
éste es el Evangelio, la verdad suprema, 
a quien, si usted presta oídos, puede lle­
varle a la verdadera felicidad. Nada ha­
llará usted ahi de purgatorios, escapula­
rios, bulas, salvación comprada mediante 
dinero ni ninguna de esas cosas. En cam­
bio, verá de Jesús el que, siendo rico, se

REGISTRO

siguiente en el Cementerio Civil, con asistencia,d< 
un numeroso público, que escuchó conmovido I, 
buena nueva de salvación. Quiera el Seúorconsoli. 
a los padres.

e5aEXK3EXX3E>X3EXX3£>X3EXK3E>{K3E>?

Alianza Evangélica Española. |

Temas de oración para Octubre.
A c c ió n  d e  g r a c ia s  ¡

Por los innumerables beneficios quesi 
nos confieren diariamente.

Por las asambleas y conferencias evat 
gélicas celebradas. j

Por la apertura de nuevos locales yr 
comienzo del curso. 1
S ú p l ic a s

Por un avivamiento espiritual en toüi. 
los evangélicos. ,

Por nuevas fuerzas para intensificar Ij 
labor en la viña del Señor.

Por la pronta concesión de la liberl: 
de cultos.

La reunión de oración unida, teiid;̂  
lugar en Madrid, el jueves día 4 de Octij 
bre, en la iglesia del Redentor, calle d| 
Beneficencia, a las nueve en punto dei 
noche.

SECCIÓN FIHAHCIEIIB

Iglesia Evangélica de San Pablo
Diputación, 38, bajos.-Barcelona.

Comité „Pro Templo"
S e x t a  l is t a  d e  d o n a t iv o s .

La Directora de este simpático grupo 
de muchachas, nos escribe atenta carta 
desde Barcelona, suplicándonos rectiü- 
quemos el error deslizado en la reseña 
publicada en uno de los números ante­
riores. Canfueniñas.y no canfueriñas, es 
el nombre de ias muchachas que forman 
el grupo,

Gustosamente hacemos la rectificación, 
a la vez que besamos los píes a las lindas 
señoritas del grupo «Heralsefl».

Bautismo. — Iglesia de Cristo, Sabadell (Española ' 
Reiormada). El 15 dei actual lué bautizada la niña 
Matia Rosa, hija de los miembros de esta iglesia 
D. José Ferrer y D.* Aurelia Casanovas; fueron pa­
drinos los tios de la bautizada D. José Plans y doña 
María Casanovas. Nuestra lellcitación a lodos.

Fallecimiento. — Iglesia Evangélica, Beas de Se­
gura. El 29 de Agosto voló al cielo el alma de la 
niña Rosa Garda Zamora, hija de D. Felipe Garda 
y D.‘ Aquilina Zamora. El sepelio tuvo lugar al dia

Suma anterior de la lista de Mayo: 17.214,31 >■ 
setas. — María M- de Cabestany (Barcelona), 40, i 
ñores Mievllia, Idem, 10; Josefa G. viuda de S:'. 
Id., 10; Sres. Pellvln, id-, 25¡ Sres. Oliviei, id., 25;« 
ñores Arenales, id,, 45; Primitiva Alonso, id.,4 
Marcelina Serrata, id„ 10; José, id., 25; Sres. Sclin:' 
Id., 25; Sres. Zwérina, 10; Sres. Zapater, 25,50; J( 
Canosa y señora, id., 19,85, Engracia Cabnilk 
id., 10; Sres. López, Id., 2; Rosario Diana, Id., 4;Mai' 
Queralt, id., 6; Felipe Redondo, id., 4; Jaime Ci, 
bonell, id., 7; Maria Escandil, Santa Colonia, li 
S. Delpech, de Oloron (Francia), 25; Stla. Huldni 
de Salza, 57,20; Srta.T. Blanco, id., 15;Srta.S. (F::: 
cía) 10; Mercedes Tarrés (Buenas Aires), 25; señoi 
Egaland (Montevideo), 50; Leonor Beltrán, (Niir 
York), 91,45; giro S. A., id„ 1.754; DonaUvosd 
Alemania, 2.443,50; Juan Nieto (Madrid), 50; Señ:' 
tas Blanco,id., 25; Adolfo Araujo,25; Mme.Delaci: 
(Mulhouse), 100; Mr, A. de Pourtales (París), I 
colecta de los fieles en la iglesia y  otros, 79,50.

Total de lo recibido hasta el 17 de Seplir 
bre..................................................... 22.238,37 pl-,

Gracias de todocorazón a los generosos donaiii'-
Barcelona, 20 de Septiembre de 1928. — El Pas>: 

Agustín Arenales.
Nota importante. — El 20 del próximo Oclubiel:, 

bremos de pagar el último plazo del solar adpsl'i 
do, cerca de nueve mil pesetas, y aunque, graclail 
Dios, tenemos ofrecimientos importantes, enil'« 
faltan aún unas ices mil pesetas y reciblretnoso, 
Inmensa gratitud cuantos donativos se nos reinUí, 
para esa fecha,

Diríjanse al Pastor. Diputación, 38, 1,*. 2.' 
celona. i

Al 
acere 
por h 
ciénd 
su ca

Mars. 
desol 
brar ¡ 
llero 
lado 
padr< 
tractf 
larle 
se ha 
dido 
entre 
Cal vi 
Mars 

Paí 
el mo 
mó a 
camt;

hiera
Norb

con
guarí
caso.

No 
do cc 
desci
no ui 
dicíé 
pres( 
Fusil
cami
amo;
garoi 
el mi 
Lyne 
decir
ver s 
canct 
de m 
come 
ment 
Juan 
los e

Ayuntamiento de Madrid



ESPAÑA EVANGÉLICA 311

ncla d< 
vido I,:
on-oli

e.

A

ablí'

ibríl-
ad<iiiL
raclai'
;nfl"
nosP
retiui'

2.’

í n i n f r i M i i n l i t ^ á r á i í

■//.
M  ^

Jlosa (iaBrcra

JPor lOeBmra ̂ tcort
■^SSSi^ 1

CAPÍTULO XXV 

En  l a  c á r c e l

Al anochecer del día siguiente Lyne se 
acercó a Norberto, que vagaba, fascinado, 
por los alrededores de la catedral, y ha­
ciéndole señas de que fuera con él hacia 
su casa, le dijo por el camino;

— Ha sido un día terrible para los De 
Marsac. El anciano y severo padre está 
desolado, y daría toda su riqueza por li­
brar a su hijo de la hoguera. Él y el caba* 
llero ciego han pasado el día entero al 
lado del infeliz muchacho, implorando el 
padre con muchas lágrimas que se re­
tracte. y procurando el hermano conso­
larle con alguna frase, aunque él mismo 
se halla inconsolable. Todavía no he po­
dido hacer nada por vos; pero he logrado 
entregar a Poquelin la carta de Maese 
Calvino. y él procurará que llegue a De 
Marsac antes de que se lo lleven.

Pasó un día más de dolorosa espera, y 
el martes por la mañana Maese Lyne lla­
mó a Norberto y le preguntó si queria 
cambiar de ropa con su aprendiz.

— La cambiaría con el verdugo si hu­
biera de conseguir asi mi deseo —dijo 
Norberto.

En ese caso, tened la bondad de iros 
con Renaud, que os dará las prendas y 
guardará después silencio acerca del 
caso.

Norberto salió, volviendo a poco vesti­
do con una blusa y llevando la cabeza 
descubierta. Juan Lyne le puso en la ma­
no una cesta grande con viandas y vino, 
diciéndole que eran limosnas para los 
presos, y debía llevársela hasta la cárcel. 
Pusiéronse arabos en camino; Norberto, 
caminando modestamente detrás de su 
amo; y como el camino no era largo, lle­
garon pronto a la lúgubre puerta, viendo 
el muchacho como en sueños que Maese 
Lyne tocaba la campana, y oyéndole 
decir al portero que acudió que deseaba 
ver a Maese Rondel. El portero abrió la 
cancela con notoria prontitud, El alcaide 
de una cárcel es a la vez hombre y tiene, 
como los demás, amigos que, natural­
mente, le visitan de vez en cuando. Maese 
Juan Lyne era muy conocido de todos 
los empleados, y hubiera podido pasar

con su acompañante sin que nada le pre­
guntasen; pero él mismo fué el que dijo 
con viveza, sonriendo y mirando a la 
cesta;

— No olvidéis vuestro deber, Santiago.
Y el portero, por pura fórmula, metió

las manos entre los panes y las botellas- 
y las sacó otra vez, pronunciando la má- 
gíca palabra <pasad> con aire de autori­
dad y satisfacción, aumentada, sin duda, 
por la placentera sensación de algo que 
se había deslizado en su mano.

Maese Lyne y Norberto cruzaron el 
patio y llamaron a una pequeña puerta 
particular. Allí también conocían perfec­
tamente al sedero, y fué introducido sin 
pregunta alguna en un gabinetemuy con­
fortable, donde Norberto, a pesar de su 
ansiedad, observó que había cuadros en 
las paredes representando a la Virgen 
con el Niño, a San Juan Bautista con 
Cristo niño, y a San Jerónimo en el De­
sierto.

Mientras miraba las pinturas, entró el 
alcaide, hombre pequeño y enjuto, de as­
pecto nervioso, totalmente diferente de lo 
que Norberto esperaba hallar. Él y Maese 
Lyne sesaludaron como amigos antiguos 
y entablaron al instante una conversa­
ción que Norberto no entendía, aunque 
le pareció que era sobre géneros y dine­
ro, infundiéndole la idea de que Maese 
Rondel era algo así como socio de Maese 
Lyne y lenia una parte en sus ganancias. 
Pero como en su fingido papel tenia que 
mantenerse a respetuosa distancia, no 
oía muy claras las frases, y no se cuidaba 
de atender a ellas. Al fin oyó que el co­
merciante decía:

— En lo que podéis especialmente com­
placerme, y no lo olvidaré jamás, es en 
permitir que este joven vea a su amigo, 
el señor Luis De Marsac. y sostenga con 
él una conversación de unos cuantos mi­
nutos.

— Sabéis bien, Maese Juan, que no 
puedo negaros nada que sea razonable, y 
hasta ciertas cosas que no lo son mucho. 
Ese muchacho hablará con el desventu­
rado caballero; pero verle... [Ah! El al­
caide hizo con los hombros un movimien­
to muy expresivo, y añadió:

— Yo no voy allá, porque no es nece­
sario para cumplir los deberes de mi car­
go, y ... hay cosas que un hombre sen­
sible. ..

Levantó la cabeza, fijando la mirada, 
como por casualidad, en el cuadro que 
representaba a Jesús niño, y continuó:

— Es lástima que vuestros amigos no 
quieran retractarse.

Tocó después un silbato de plata que 
pendía de su cinturón, y presentóse un

carcelero, al cual ordenó que acompaña­
se a Norberto, entrando ambos en una 
sala grande, que era común, donde mu­
chos prisioneros, algunos con esposas, y 
casi todos ellos con el sello del criminal 
empedernido impreso en sus bronceados 
rostros, haraganeaban, jugando, riñendo 
y jurando.

A no haber sido por la protección del 
carcelero que acompañaba a Norberto, le 
hubieran arrebatado al instante la cesta 
que llevaba en la mano; pero aquél lla­
mó a un preso que parecía tener cierta 
autoridad sobre los demás, diciendo al 
joven que le diera algo para repartirlo 
con sus compañeros, y Norberto, conten­
to por evitar aquel peligro, le dió tres bo­
tellas devino, pan y carne, añadiendo a 
la dádiva unas cuantas monedas. Des­
pués habló al oido del carcelero, advir­
tiéndole que donde debía llevarle era al 
calabozo secreto.

Norberto, no sólo habia visto el calabo­
zo secreto del obispado, sino que, con 
gran disgusto suyo, habia pasado veinti­
cuatro horas, las más largas de su vida, 
encerrado en él, y llegó a creer que ya 
conocía el horror de aquellas tinieblas 
como pudieran conocerlo otros; pero 
cuando después de andar a tientas, res­
balar y tropezar por largos tramos de es­
calera tortuosa, pendiente y carcomida, 
llegó a un lugar vacio, o, mejor dicho, a 
un agujero, pensó que estaba más abajo 
de lo que él había llegado jamás. A la va­
cilante llama de la antorcha del carcelero 
no vió en un principio nada más que un 
suelo sucio y un pedazo de pared visco­
sa; pero mirando más arriba, vió algo 
semejante a barras de hierro que indica­
ban la existencia de una ventana que, 
sin duda, daba a una zanja o a un foso. 
La celda estaba vacia, al parecer, y el 
carcelero, recordando, exclamó.

— lAh! Lo había olvidado. El preso que 
estaba aquí ha sido trasladado porque 
vieron que se podía comunicar por un 
agujero que hay en aquel rincón con la 
celda de debajo.

— iDebajol —exclamó Norberto estre­
mecido.

— Naturalmente. A lo que entiendo, es 
al señor Luis a quien queréis ver, no al 
otro caballero del mismo apellido, que 
está mejor aposentado porque, en consi­
deración a su padre, le han dado una cel­
da buena. Vamos, y tened cuidado con 
las ratas.

La recomendación no era innecesaria, 
porque las piernas del mancebo corrían 
peligro, y para seguir al carcelero hubo 
de dar una porción de patadas y punta­
piés. Luego tuvo que descender aún más 
por escaleras de caracol que, según le pa­
reció a Norberto, debían llegar a las mis­
mas entrañas de la tierra, llegando a 
creer que no respiraban ya aire, sino hu­
medad; el frío de la muerte infeccionado 
con el hedor de la corrupción.

Pero todas las cosas tienen fin, y en 
consecuencia, llegó el momento en que 
el carcelero dijo; — Ya hemos llegado,
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oyendo Norberto el rechinar de una llave 
pesada y el gemido de resistencia con 
que, después de mucha presión, giró al 
íin en la cerradura, abriéndose la puerta, 
y la voz del carcelero diciéndole que en­
trara. La llama de la antorcha le permitió 
ver Una forma humana sentada o agacha­
da en el suelo; pero luz y figura se des­
vanecieron al mismo tiempo, cuando el 
carcelero cerró la puerta, quedándose a 
la parte de fuera. Había prometido que 
los amigos hablarían a solas, y era hom­
bre de palabra.

— ¡LuisI— exclamó Norberto — ¡Luis!
— ¿Qué voz es esa? —oyóse decir en 

un tono débil y apagado, que tenía el in­
negable acento de la de Luis De Marsac.

— Soy yo, Norberto De Caulalncourt, 
tu amigo — dijo el visitante, y una escuá­
lida mano buscóla suya en aquellas ti­
nieblas, y dos brazos flacos le estrecha­
ron, confundiéndose ambos amigos en un 
estrecho abrazo.

(Continuará.)
a<3E«:OEX;<3E>:OE>jC3EXK3E>5íGEíK3EXd

Esfuerzo Cristiano
Por qué estudiar la Biblia.

Dom. 7 de Octubre. Rom. 10,17; 15, 4.
Lecturas diarias.

Lunes . 
Martes.

Miércoles 
Jueves. .

Viernes
sábado.

Porque es verdadera. . Sal., 19,7-14. 
Porque despierta la con­

ciencia .......................Heb.,4,12y 13
Su mensaje Inspirado, . 1.* Juan. 1,3*5. 
Su auxilio en la necesi­

dad .......................... Rom-, 15,4 y 5.
Su poder salvador . . . l.''3uan,3,l-5. 
Su revelación de Dios . Juan, 3,16,

Introducción al tema.

Ilustraciones.

Temas para pensar.
¿Qué razón podía haber para que algu­

nos cristianos no sean estudiantes entu­
siastas de la Biblia? ¿Cómo puede nues­
tra Sociedad promover el estudio de la 
Biblia? ¿Cuál ha sido el pian que has 
hallado más útil para la lectura en priva­
do de la Biblia?

Pensamientos.
Ningún libro merece tanto crédito como 

la Biblia, pues ninguno como ésta está 
inspirada por Dios mismo; por eso no po­
demos dudar de sus palabras.

La mejor razón para creer en la Biblia, 
está en io que vosotros mismos descubrís 
que la Biblia hace por vosotros. Seria in­
útil que fuéseis a buscar en ningún otro 
libro el auxilio que obtenéis de la Biblia.

Sí queréis creer más firmemente en la 
Biblia, poned a prueba sus promesas en 
vuestra vida. La Biblia soiicita tal testi­
monio y se gloria en él.

Sociedades infantiles.
En qué se distinguen los buenos hijos. 
Dom. 7 de Octubre. Gén., 47,11-13.

Queremos pensar que los pequeños es- 
forzadores son todos modelo de hijos; 
pero esto no obsta para que se recuerde 
a los niños ios deberes para con sus pa­
dres. Háblese acerca de estos deberes y 
sus razones de ser; recuérdese a los pe­
queños cuánto deben a sus padres, y los 
cuidados que por ellos han tenido cuando 
eran muy niños. Expónganse los deseos 
de los padres para con los hijos, el esme­
ro que ponen en educarlos e inculcar en 
sus corazones buenos sentimientos.
e;<3E>5<3E«!<3E>í-<3B<K36>X3E>:X3e>!}ae>?(D

Escuela Dominical
La Biblia para ios cristianos es el libro 

por excelencia; ningún otro se le puede 
comparar. Es la fiel revelación déla vo­
luntad divina, la que nos testifica el amor 
de nuestro Padre ceiestial y la obra sal­
vadora del Hijo. Todos los cristianos ha­
llamos en la Biblia cuanto podemos nece­
sitar, espiritualmente hablando. Ella nos 
instruye, consuela, insp ira , ayuda y 
anima.

Procuren los esforzadores contar en 
esta reunión sus mismas experiencias que 
les hayan afirmado en la fe en la Biblia.

Pablo en Efeso.
7 de Octubre. Hech., 19, 8-20; 

Ef.. 4,11-16.
T e x t o  á u r e o ; Somos hechura suya, 

creados en Cristo Jesús para buenas 
obras, las cuales Dios preparó para 
que anduviésemos en ellas. —EL, ¿, 10.

Los publicistas dicen que el mejor y 
decisivo eiogio de un libro son los buenos 
comentarios que acerca de él cambian los 
lectores. Este es el mejor elogio de la Bi­
blia.

Si alguien os diese un talonario de che­
ques, y os dijese que podiáis con toda 
libertad disponer de su cuenta corriente 
con el Banco, la única manera por la que 
podriáis creer en el talonario seria cobran, 
do los cheques. También bajo este aspec­
to podemos considerar la Biblia.

La Biblia es como un pozo artesiano; 
todos los otros libros son de un fondo su. 
perficial.

La Biblia es más que una carta de 
nuestro Padre; es una carta acompañada 
de quien la escribió y de su intérprete.

Dejamos a Pablo en nuestra última lec­
ción de los Hechos partiendo de Corinto 
en compañía de Aquila y Priscila. Dejó 
a estos amigos suyos en Efeso, dondq él 
no pudo detenerse, aunque se lo rogaron, 
por tener prisa para llegar a Jerusalem. 
Visitó esta ciudad y regresó después a 
Antioquia, terminando así su segundo 
viaje misionero.

Ahora lo encontramos en Efeso en su 
tercer viaje misionero. Efeso era la ciudad 
más importante de la provincia romana 
de Asia, parte de lo que se llama Asia 
menor. La gloria mayor de la ciudad era 
el famoso templo de Diana, una de las 
siete maravillas del mundo. A su sombra 
había florecido la industria de los tem* 
plecLllos de plata, cuyo gremio levantó el 
alboroto que este mismo capitulo relata.

A! llegar a Efeso encontró Pablo unos 
doce discípulos, a los cuales parecía que 
les faltaba algo. Pablo les preguntó si ha­
bían recibido el Espíritu Santo. No sabían 
siquiera que hubiese Espíritu Santo. Tal

vez habían sido instruidos por Apolos, 
cuando éste no estaba todavía bien en. 
señado en la verdad cristiana. Pablo les 
habló de Cristo, se bautizaron en el nom. 
bre del Señor Jesús; y habiéndoles Pablo 
impuesto las manos, recibieron el £spiri-| 
tu Santo, de tal modo que hablaban eo 
lenguas y profetizaban.

Como en otras ciudades, Pablo predicó 
primero en la sinagoga. Habló valerosa­
mente, pues valor se necesitaba para pre­
dicar el Evangelio a ios judíos después de 
las amargas experiencias que el Apóslo! 
tenia de este trabajo. Tres meses duró 
esta labor. Por fin tuvo que separarse dt 
la sinagoga llevándose el grupo de loi 
que habían creído. Sus adversarios habla­
ban mal del Camino. Así se llamaba on 
tonces la doctrina de Cristo. Es un Cami­
no de salvación; es un Camino de vida; 
una manera nueva de vivir; una regla df 
conducta. Jesús es el Camino, la Verdad) 
la Vida.

Por dos años predicó Pablo en el aula 
de un maestro de filosofía llamado Tira 
no. De aquella clase el Evangelio irradi; 
por toda el Asia. Efeso era una ciucla, 
muy visitada por viajeros, y muchos df 
los que venían, oían a Pablo y llevabas 
después el conocimiento de Cristo a otra 
ciudades. Probablemente por este tiemps 
se fundaron algunas, si no todas, las sietí 
Iglesias de Asia, a las cuales fueron diri 
gidas las cartas que hallamos en los pri­
meros capítulos del Apocalipsis.

Fueron años de maravillosos triunfos.. 
Dios quiso hacer entonces singulares mi 
lagros por las manos de Pablo, y aun la, 
prendas que habían tocado su cuerpo lie 
vaban consigo una virtud sanadora.

Se dice poco en los Hechos acerca di 
las persecuciones que Pablo sufrió en es(( 
tiempo; pero debieron de ser muchas) 
fuertes, a juzgar por las referencias quí 
el Apóstol hace a ellas (1.® Cor., 15, íi; 
2.° Cor., 1, 8; 11, 23). Tuvo que batallai 
contra fieras, pues no otra cosa parecía; 
sus enemigos.

El Cristianismo dió allí la batalla eco 
tra la superstición y venció. Fe y supers 
tición son dos cosas tan opuestas comoe 
día y la noche, o como la salud y la en 
fermedad. Los que confunden la fe y 1¡' 
superstición no se han dado cuenta df| 
que las supersticiones florecen precisâ  
mente en épocas de incredulidad y de qn» 
el Evangelio ha acabado en el mundo coi! 
innumerables prácticas supersticiosas i'j 
está acabando con otras muchas hoy di;' 
en los países paganos.
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